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CAMPAÑA DE igi j . PUBLICADAS E N igié 
Excavaciones de Numancia, por el excelentísimo señor don José Ra-
món Mélida. 
en Mérida, ídem id. 
en Clunia, por don Ignacio Calvo. 
en el Anfiteatro de Itálica, por el excelentísimo señor 
don Rodrigo Amador de lr>s Ríos. 
5 5 en Punta de la Vaca (Cádi¿), por el ilustrísimo señor 
don Pelayo Quintero. 
6 6 Exploraciones en Vías romanas del Valle del Duero, por el excelen-
tísimo señor don Antonio Blázquez. 
7 7 Memoria de Secretaria. 
CAMPAÑA DE igió. PUBLICADAS F N igi7 
8 i Excavaciones en ía Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena 
Jaén), por don Ignacio Calvo y don Juan Cabré. 
9 2 Exploraciones en Vías romanas del Valle del Duero y Castilla la 
Nueva, por el exceíentísimo señor don Antonio Bláz-
quez y don Claudio Sánchez Albornoz. 
10 3 en Toledo, po" el excelentísimo señor don Rodrigo 
Amador de los Ríos. 
11 4 Excavaciones en Mérida: Una casa-basílica romanocristiana, por el 
excelentísimo señor don José Ramón Mélida. 
12 5 en Punta de la Vaca y en Puerta de Tierra (Cádiz). 
por el ilustrísimo señor don Pelayo Quintero 
13 6 en el Dolmen de Llanera (Solsona), por don Juan 
Serra. 
14 7 Memoria de Secretaría. 
CAMPAÑA DE 1917. PUBLICADAS E N 1918 
15 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas: Briviesca a Pam-
plona y Briviesca a Zaragoza, por el excelentísimo 
señor don Antonio Blázquez y don Claudio Sánchez 
Albornoz. 
16 2 en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, 
Jaén), por don Ignacio Calvo y don Juan Cabré. 
17 3 en Bílbilis, Cerro de Eámbola (Calatayud), por don 
Narciso Sentenach. 
18 4 en extramuros de la ciudad de Cádiz, por el ilustrísimo 
señor don Pelayo Quintero. 
í9 5 en Numancia, por el excelentísimo señor don José 
Ramón Mélida. 
20 6 en Cala D'Hort (Ibiza), por don Carlos Román. 
2 1 7 en la Cueva del Segre, por don Juan Serra. 
CAMPAÑA DE 19*8. PUBLICADAS E N 1919 Y 20 
22 1 Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena 
Jaén), por don Ignacio Calvo y don Jran Cabré 
Aguiló. 
3 3 a en el Anfiteatro de Mérida, por el excelentísimo señor 
don José Ramón Mélida. 
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EL CERRO DEL BERRUECO 
SITUACIÓN, DESCRIPCIÓN Y G E N E R A L I D A D E S 
E l cerro del Berrueco, asiento de una antiquísima población des-
aparecida, se halla situado en el preciso límite de las provincias de Avk 
la y -Salarriaijca, al SE. de ésta y SW. dé la primera. La mayor parte 
del soJar corresponde a E l Tejado, una pequeña porción a Puente de 
Congosto, ambos en la provincia de Salamanca; lo restante pertenece a 
Medinilla, que está en la provincia de Avila. Parte del cerro, el SW., 
es propiedad de Medinilla y jurisdicción de E l Tejado. (Véase el plano 
adjunto.) 
E l Berrueco es una montaña granítica en descomposición, formada 
en las últimas estribaciones de la sierra de Gredos, próxima a la mar-
gen izquierda del Tormes, al W. de Béjar y al N . del Barco de Avila. 
Esa montaña tiene una elevación de 400 a 500 metros sobre la lla-
nura que la rodea y se extiende unos dos kilómetros de E. a W. y uno 
de N . a S. La subida es áspera y difícil por todas partes, y en algunos 
puntos inaccesible por completo. Las tres cuartas partes de la superfi-
cie están cubiertas de grandes moles de granito, que los naturales lla-
man canchos, colocados algunos en posiciones pintorescas. Entre los 
peñascos crecen algunas encinas, que debieron ser muy abundantes en la 
antigüedad. Aún quedan pequeñas parcelas de terreno, que cultivan los 
vecinos de E l Tejado; lo restante está de posío, que quiere decir de-
dicado a pastos. 
Tiene esa montaña una prolongación al E. que llaman el Berroquillo, 
y un saliente al S., llamado el Berrueco Chico; ambos forman un todo con 
el cerro del Berrueco, llamado también el cerro de San Cristóbal; por 
haber existido en la cumbre una ermita, dedicada a dicho Santo hasta 
principios del siglo x ix . 
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En los alrededores del cerro predominan los campos cultivados al 
•N., S. y E . y terrenos de pastos al W., interrumpido todo de vez en 
cuando por grandes manchas de roca granítica nativa y sembrado de 
EL CERRO 
t)BL 
enormes bloques y peñascos, que han rodado por las laderas hasta en-
contrar asiento más cómodo en la llanura. 
A pesar de hallarse el cerro a mayor altura que los alrededores, hay 
en él abundancia de agua riquísima de manantiales perennes. He aquí 
los nombres de algunas fuentes: la fuente del : Estepa!, la de la Hoya, 
que pronuncian joya; la de la Atalaya, la de la Paloma, la de la Piedra 
íuracada, la del Infierno, la de la Gloria, la del Pozo, que está cerca 
de la cumbre; la del Gamellón, la del Encino, fuente Corza, fuente Co-
nejo, fuente Piedra, la fuente de los Mosquitos y otras que carecen de 
nombre especial. Esta abundancia de agua daba gran importancia es-
tratégica a la población, que veía con eso asegurado uno de los elemen-
tos indispensables para la vida. Sobre todo en tiempo de sitio serían 
esas fuentes preciadísimos tesoros. 
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A l recorrer aquellos campos se observa que están todos sembrados 
de cacharros, en lo alto del cerro, en las faldas, en las inmediaciones; 
por eso la parte SE. se llama Los Tejares. También se encuentran rue-
das de molino en gran abundancia, ruedas de 0,17 a 0,40 metros de diá-
metro, con agujero en el centro; otras piedras son alargadas y encor-
vadas, y también son molinos para la trituración de granos, con auxi-
lio de un rodillo; parecen molinos de estilo oriental1. 
En los Llanos del Toro, que es al S., hay un toro de piedra, roto 
en tres o cuatro pedazos, colocados en una pared, junto a la fuente del 
Colorín, bajando a mano derecha. A l N . del cerro hay otro animal 
de piedra, que llaman y es, efectivamente, un verraco (lám. IV, A) 2 ; se 
conserva sólo el cuarto trasero. Y a se comprende que estos bichos son 
del estilo de otros que abundan en las provincias de Avila, Salamanca,. 
Toledo, Zamora y Portugal. 
En lo alto del cerro hay un empedrado circular que mide 11 metros de 
diámetro; alrededor, observando un poco, se notan los vestigios de una 
gruesa muralla (lám. II, A), que rodea la cumbre y encierra ese em-
pedrado con cinco o seis veces la superficie del mismo. En el ángu-
lo N E . de esa muralla es donde se levantó la ermita de San Cristóbal. 
Es natural que los cristianos levantasen su santuario cerca del empla-
zamiento del viejo, para abolir la memoria de los antiguos dioses. Aun 
hoy llaman a la cumbre del cerro la Casa del Santo, y creo' que esa 
denominación no sea puramente cristiana; decir casa del Santo así, por 
antonomasia, es como decir la Casa de Dios, el templo del Ser Supre-
mo, el santuario del Señor de las alturas, nombres que muy bien pueden 
ser anteriores a Jesucristo. También llaman a lo más alto del cerro el 
Castillo Malo, y ésta sí que parece denominación cristiana; eso es decir 
el lugar donde los gentiles van a sus idolatrías. 
Otros vestigios de muralla se ven hacia la mitad de la, ladera del N . ; 
son dos paredes, una más arriba que la otra, es decir, una dentro de la 
1 Véase Jacques de Morgan, L'Humanité Préhistorique, pág. 180, donde dice tex-
tualmente : " Dans tous les pays, en Egypte, en Chaldée, en Italie, dans les contraes 
helléniques, on remcontre, des les temps les plus anciens de la hache polie, la meule á 
bras qu'on retrouve également dans les stations mésolithiques et néolitiques, ainsi 
que dans les palafittes. Cette meule es simplement composée d'une large pierre píate, 
en roche dure, et d'un broyeur de forme allongée aplati sur l'une de ses faces. C'est 
a l'aide de oet instrument primitif, qu'on rencontre d'ailleurs aujourd'hui encoré 
chez quelques peuplades peu avancées, que les gens des cites lacustres fabriquaiént 
cette farine grossiére dont ils faisaient les pains dont on a trouvé bon nombre de 
spécimens au fond des lacs..." 
2 Las llamadas A, B, C, indican, respectivamente, la primera, segunda y tercera 
composición de una lámina. 
otra, que probablemente daban la vuelta al cerro y que sólo se notan 
hoy en la parte no cultivada; una .pasa por el cancho del Guarro y la 
Hoya de los Tesoros, hasta la lancha del Perigallo. Otra va más alta 
y se nota desde la fuente del Pozo hasta el Ramero de las Fuentecillas. 
Tenían por objeto, sin duda, estas murallas obstruir el paso en los 
puntos accesibles, y convertir la montaña en plaza inexpugnable. 
En la Cruz de los Montes, que es al W. del cerro, pueden apreciar-
se los vestigios de otra muralla, que tiende a rodear toda la montaña, 
separándose de ella considerablemente. Los restos de esta muralla (lá-
mina II, B) pueden seguirse en una extensión de un kilómetro próxi-
mamente ; después entra en tierras aradas y desaparece; pero la tradi-
ción, ayudada por la toponimia, indica todavía por donde pasaba. Des-
de luego esos vestigios son boy montones informes de piedra. En el 
punto en que mejor me pareció, traté de buscar y encontré la alineación 
del muro, pudiendo observar que las piedras están colocadas sin traba-
zón de argamasa; que están sin labrar, tal como salieron de la cantera; 
que son de pequeño tamaño, por lo regular; que los constructores no 
cavaron para asentar los cimientos, y que el muro mide próximamente 
unos cuatro metros de ancho. Desde el punto en que mejor se nota, que 
es al W. del cerro, junto al camino de Medmilla, sigue la muralla hacia 
el Mediodía por la Pasada del Cerro hasta el Poyal; después por el 
Maquillo, Cabezo del Joyo-Hoyo, Matalobos, Ladera del Cuervo, Re-
joya, Pico del Lanchar, Cerro Horcajo, parte exterior de las Paredejas 
y de Monteyor, hasta unirse en la parte occidental, encerrando dentro 
todo el cerro del Berrueco. En una extensión tan grande no sólo se 
encerraban viviendas, sino también pastos y campos de labranza; pues 
hay grandes porciones de terreno en que no aparecen tejas ni vestigios, 
que anuncien habitaciones humanas. Quizás ocurrió aquí "lo que en Ba-
bilonia, "donde existía dentro del cerro de murallas extensión consi-
derable de terreno dedicada a pastos y labor con que atender a las ne-
cesidades de la ciudad en caso de asedio" 1 , y eso mismo parece que 
sucedió en Numancia. 
En los sitios por donde pasaba la muralla, por donde dicen que pa-
saba, hay denominaciones que lo comprueban, como son la "Tierra de 
la Puerta", la "Pared nueva", las "Paredejas". 
Otras denominaciones hay que recuerdan la fortaleza militar, como 
es la Atalaya, hacia el Mediodía; la Atalaya de los Tres Cantos, cerca 
i Apuntes sobré la Tierra y el Hombre, por Eduardo Díaz Llanos, 1918, pág. 224. 
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de la cumbre; el Paseo de los Caballos, entre el Berrueco grande y el 
Berroquillo. La riqueza antigua se recuerda con el nombre de Hoya 
de los Tesoros y con el cantar que dice: 
De la cruz del Berroquillo 
a la cañada el mañero 
hay una mora encantada 
con bolsillos de dinero. 
Sin embargo, las viviendas no debieron ser más que chozas de paja, 
madera y ramaje, porque no se encuentran cimientos de habitaciones 
y sí únicamente algunos empedrados, que han sido pavimentos de so-
lares. 
Dos caminos de importancia pasaban por el Berrueco o se dirigían 
hacia él; uno es el camino real de Béjar que, partiendo del Berrueco, 
va por Medinilla, Sorihuela, Vallejera, Palomares y Béjar, a enlazar con 
la gran arteria llamada la Calzada de la Plata, de construcción romana 
ciertamente, pero no de origen romano, sino anterior. Este camino, que 
se dirige al W. del Berrueco, aún se utiliza actualmente, y era el único 
hasta que se construyó la actual carretera. Por el Oriente ese camino 
se dirigía por Puente de Congosto hacia Piedrahita y Avila. Otra vía 
parte del Berrueco y se dirige al S. por Barco de Avila, atravesando 
el Puerto de Tornavacas, en dirección a Plasencia y Extremadura. Cer-
ca de este camino está Casas del Puerto de Tornavacas y, en su tér-
mino municipal, el Hoyo de los Colgaderos de Castro Frío, donde se 
"distinguen muchos escoriales de una agotada mina de cobre, probable-
mente anterior a la dominación romana" y donde se encontraron dos 
ídolos con inscripciones ibéricas 1. 
Dicho camino tiene pasos difíciles, primitivos, verdaderamente pre-
históricos; sólo se puede franquear a pie o a caballo, apeándose muchas 
veces, y están gastadas las peñas por donde pasa con profundas huellas 
que indican lo muy transitado que fué en la antigüedad. Esta relación 
es de quien lo ha pasado muchas veces, antes de hacer la carretera de 
Jerte. Por el N . se prolongaba ese camino a Salamanca por Salvatie-
rra de Tormes. Por estas dos vías, que se cruzaban en el Berrueco, iban 
llegando poco a poco los inventos que se realizaban en el mundo. 
Esto es lo que puede ver cualquier profano que visite el Berrueco. 
Desde su cumbre verá, además, mirando al E., el pueblo de E l Tejado, 
con sus tres barrios, las Castillas, la Magdalena y E l Tejado; al <NE., 
i Padre Fita, Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo LXIII , pág. 356. 
verá el Puente de Congosto, con su castillo medioeval y sus dos puentes-
de piedra sobre el Tormes; al N W . está Santibáñez de Béjár, con una 
torre de telégrafo antiguo, y al W. el pueblo de Medinilla. Cierran el 
horizonte la sierra de Gredos, por el S., coronada de nieves; el Puer-
to de Vallejera por el W., y lo restante es campo abierto ,^ hasta verse 
las torres de Salamanca en días claros. 
En un principio, y hasta la época de Hallstatt, la población se ex-
tendió por todo el Berrueco y por los llanos que lo rodean; al fin, es 
decir, en la época de La Téne, los moradores abandonaron la montaña 
para establecerse en la llanura, en los Tejares y en las Paredejas, prin-
cipalmente; en estos dos puntos es donde se encuentra la cerámica ibé-
rica pintada, que no se halla en las laderas ni arriba, y que es lo que 
indica la última manifestación de la cultura de la ciudad. 
' Los hallazgos demuestran que esta fortaleza tuvo- su principio en 
los tiempos neolíticos, y su fin en el momento de la conquista romana.. 
BIBLIOGRAFÍA 
E l primero a quien se le ocurrió hablar del cerro del Berrueco fué a 
don Enrique Ballesteros en su Estudio histórico de Avila (Avila, 1896), 
en el que se da cuenta de un ídolo de bronce procedente de Puente de 
Congosto, y añade que "en dicho cerro han aparecido algunos otros 
objetos y que aún se encuentran multitud de restos de cerámica pri-
mitiva" 1 . 
Ese mismo ídolo fué estudiado minuciosamente por don Juan F. Ria-
1 En, la página 55 y siguientes dice: "Otra curiosidad arqueológica muy notable 
es el ídolo de colbre que posee otro amigo mío, el señor don Santos Cresp», farma-
céutico de Avila, y que fué hallado en el cerro del Berrueco, junto al Puente del Con-
gosto, que, aunque fuera de la actual provincia de Avila, podemos considerar como si 
fuese terreno de ella porque se encuentra casi en el límite de ésta provincia con la dé 
Salamanca. Se trata, como puede verse por el fotograbado, de una cabeza con dos 
alas que arrancan de la parte superior del cuerpo, formado por un sol; por debajo de 
éste salen otras dos alas formando aspa con las primeras, y entre ellas asoma una de las 
dos extremidades inferiores o piernas, faltando la otra. Sobre la cabeza y a ambos 
lados del cuerpo, completaban tan, raro dibujo, uniendo la una con la otra las alas 
superiores, tres flores de loto, de las que la del lado izquierdo ha desaparecido, to-
mismo que la pierna izquierda y un trozo que en el mismo lado ponía en contacto el 
ala con la flor de la cabeza. Objeto tan extraño parece representar una divinidad 
tomada acaso del panteón egipcio, y su construcción debe remontarse a un tiempo 
próximo al de la pesa romanoceltibérica precitada. Sus dimensiones son: 0.26 Vz cm. 
alto, por 0,12 y2 de ancho en las alas superiores, y 0,13 en las inferiores. En dicho 
cerro han aparecido algunos otros objetos, según se me dice, y aún se encuentran sin 
trabajo multitud de restos de primitiva oerámica; todo lo que parece acusar la exis-
tencia de una población antiquísima en aquel sitio. 
ño en el Boletín de la Real 'Academia de la Historia, t. X X X i V , pá-
gina 124. Lo clasifica entre el género de antigüedades gnósticas y per-
tenecientes a los tiempos posteriores a Constantino. 
De estos antecedentes dedujo el padre Fita {Boletín de la R. A. de la 
H., t. LXI I I , pág. 361) la existencia de una estación militar romana y 
quizá prehistórica; refiriéndose al ídolo concreta su significación más 
que los anteriores 1 . 
E l señor Ballesteros (don Antonio), en su Historia de España y su 
influencia en la Universal (t. I, pág. 447), también habla del cerro con 
motivo del famoso ídolo. 
En septiembre de 1918 visité yo estas ruinas, no por conocer la 
bibliografía, sino por indicarme don Esteban Jiménez del Rey que allí 
aparecían cosas antiguas. E l lo sabía por oírselo a su padre, que era na-
tural de E l Tejado. Fui a visitar el cerro, y el fruto de mis observacio-
nes lo publiqué en mis Investigaciones acerca de Arqueología y Pre-
historia en la región salmantina (Salamanca, 1919, pájgs. 119 y sigts.)-
Otra vez volví a visitar y a recorrer el cerro en 1920 y publiqué 
una memoria titulada El cerro del Berrueco en los límites 'de Avila y 
Salamanca, 1921. 
En 1922 publica don Alberto del Castillo un folleto titulado La Ce-
rámica incisa de la cultura de las cuevas de la Península ibérica y el 
problema de origen de la especie del vaso campaniforme, Barcelonar 
1922. Estudia la cerámica cuyos fotograbados daba yo en mis Investi-
gaciones comparándola con la de otros yacimientos. 
En el verano de 1922 hice excavaciones particulares, gracias a la ge-
nerosidad de un Mecenas salmantino, don Juan Muñoz García, que me 
proporcionó los medios, pudiendo aclarar algunas conclusiones que an-
tes eran hipotéticas. Redacté una Memoria que mandé a la Junta Su-
perior de Excavaciones y Antigüedades, Memoria que fué leída en el 
Congreso de Ciencias que se celebró en Salamanca en 1923. 
Ese mismo ¡año dediqué un capítulo al cerro del Berrueco en mis Al-
rededores de Salamanca (págs. 98 y sigts.), llamándole la Numancia 
salmantina. 
1 La herejía Basilidiana, cuyo foco fué Alejandría, se propagó en las Galias y 
en España por el egipcio Marcos, bajo la protección de los emperadores Antoninos 
en el promedio del siglo u . De ella tomó cuerpo arcano la herejía de Prisciliano, in-
truso o-bispo de Avila en los primeros años del siglo iv. San Jerónimo, en su carta a 
t eodora, viuda de Licinio Bético, nombra entre las efigies gnósticas, que infestaban 
a España, la de Balsamín (que significa en lengua púnica rey del cielo) y ésta creo 
sea la representada por el bronce del cerro del Berrueoo. 
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En Ja Exposición de material científico que se presentó al Congreso 
de las Ciencias de Salamanca, y que tuvo lugar en el Colegio de Padres 
Agustinos, expuse mi Colección arqueológica, que se compone en su ma-
yor parte de objetos procedentes del cerro. Con este motivo hablaron 
de esto muchos periódicos y revistas españoles y extranjeros, que sería 
difícil enumerar. 
En los escritores antiguos no he hallado ninguna alusión, que pueda 
referirse a este lugar, aunque be procurado buscarla. Alguien apunta 
la idea de que esta población se llamó Séntice (sin que lo haya dado 
por escrito), pero no hay fundamento sólido para ello, porque Séntice 
era una mansión de la Calzada de la Plata, que pasa a 20 ó 25 kilóme-
tros al W. del Berrueco. 
, L O S H A L L A Z G O S 
OBJETOS DE PIEDRA. ' 
, Es dudosa la existencia del paleolítico en el cerro; pues aunque apa-
recen acá y (allá, algunas cuarcitas rotas, traídas de lejos, no presentan 
caracteres definidos por los que puedan clasificarse entre los períodos 
cuaternarios -1, quedando la duda acerca de si la rotura es natural o 
intencionada. 
E l principio de la población que habitó el cerro se coloca con toda 
seguridad en la época neolítica, antes de la aparición de los metales, 
y, por tanto, su antigüedad inicial se remonta al tercer milenio antes de 
Jesucristo2. Eso demuestra la abundancia del material lítico de ha-
chas y utensilios. 
Si esto se hallase en pequeña cantidad, no significaría nada, pues en 
cualquier parte de la provincia se encuentran hachas neolíticas; pero es 
tanta la abundancia de instrumentos de piedra que aquí aparece, que 
no cabe duda de que estamos en presencia de una estación neolítica. 
Este material se encuentra distribuido en todo el Berrueco: en lo alto, 
en las laderas, en la parte llana que estuvo poblada, que resulta una ex-
tensión como tres veces la ciudad de Salamanca. Se encuentra también 
1 No lejos de aquí, en las inmediaciones de Salamanca y a las orillas del Tormes, 
•sí que se ha encontrado Paleolítico del nivel achelense. Véase Moran, El Paleolítico 
de los alrededores de Salamanca, Asociación Española para el Progreso de las Cien-
cias. Congreso de Oporto, tomo VIII, págs. 61 y sigts. 
2 Véase Déchelette, Manuel d'Archéologie Préhistorique, tomo II, parte primera, 
pág. 6. 
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este material arqueológico en la superficie, a 0,50 metros de profundidad 
y a 1 ,,50. Esto efe la pauta para todo lo restante, no siendo raro encon-
trar una fíbula de La Téne junto a un hacha neolítica. Por esta razón 
no ha sido posible hacer el estudio por niveles, como fuera de desear. 
La lám. III, A representa 18 instrumentos cortantes neolíticos; al-
gunos son rudimentarios en extremo, como son los indicados con b y e, 
que están vistos de perfil; otros son más elegantes (d y c), con buen 
corte y terminados en pico por el extremo opuesto, para prestar dos ser-
vicios. Es raro el ejemplar señalado con a, de corte lateral, arqueado 
y pequeñito, como una uña del dedo pulgar. Puede ser una espátula. 
Todos proceden del cerro y forman parte de mi colección. 
Algunos cantos rodados se ven comenzados a pulimentar y abando-
nados antes de concluir; algunos se encuentran pesados y toscos, y en 
ellos, a pesar de su gruesa mole, el hombre neolítico veía el hacha, como 
•el escultor ve en el bloque de mármol la estatua a que se dispone a dar 
forma. 
En la misma lám. III, C se ven 21 objetos de piedra, entre ellos 
16 hachas en las tres filas superiores; hay ejemplares toscos y elegan-
tes; alguno aparece con el filo romo, gastado ex profeso. Se ven ha-
chitas muy pequeñas, que algunos arqueólogos interpretan como amu-
letos y no como utensilios; pero no hay que olvidar que hoy tenemos 
instrumentos cortantes tan pequeños como esas hachas, y a nadie se le 
ocurre decir que son ídolos, sino navajas o cosa parecida. Hachas rotas 
aparecen, más que. completas, con roturas intencionadas, no por el uso. 
Las hay cónicas, triangulares, prismáticas y curvas; unas son de fi-
brolita, otras de cuarzo, otras pizarrosas y otras de materias complejí-
simas. En la fila inferior hay utensilios de piedra que no son (hachas; 
comenzando de izquierda a derecha tenemos una cuarcita con la figura 
de una zona esférica, algo labrada en los planos que en su superficie 
resultan. E l ejemplar siguiente es una imagen del hacha con su agujero 
para llevarla colgada; tiene una cruz incisa. La piedra del medio tiene 
forma de corazón aplastado; son muy ordinarios los amuletos, en forma 
de corazón, tanto en los tiempos neolíticos, como en los presentes 1 . 
Las otras dos figuras son sencillamente piedras de afilar: la primera 
tiene unas líneas transversales en la parte superior, sin duda para su-
jetarla por allí; la otra tiene agujero de suspensión. Hachas amuletos 
o imágenes del hacha se ven también en la lám. IV, B, núms. 1, 2 y 4, 
1 Véase Leite de Vasconcellos. Religióes da Lusitania, tomo I, págs. 140 y sigts. 
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que son piedras horadadas en forma de hacha, pero sin corte y de ma-
teria tan frágil, que no sirve para cortar. 
E l culto del hacha se practicó en la antigüedad, y se practica tam-
bién en los tiempos actuales1: he podido comprobarlo en la región 
salmantina. 
i No resisto a la tentación de repetir aquí algunos párrafos de mis Alrededores 
de Salamanca, pág. 6o, acerca del culto del hacha; son casos que yo mismo he pre-
senciado. 
"En Pedrosdllo de los Aires una mujer trae una de esas piedras colgada al cuello 
como si fuera una reliquia para que la preserve del dolor de muelas. En Martinamor 
otra mujer, en el momento que asoma la nube en el horizonte, coge su piedra, encien-
de una vela y las coloca en un sitio visible de la casa para que la nube no descargue 
allí, o por lo menos que no caigan rayos. Los pastores, muchos pastores y campesi-
nos, llevan en los bolsillos o en el zurrón un hachita para librarse de las centellas. En 
cierta familia, al repartir la herencia de un pariente difunto, a un lado se puso una 
vaca y a otro una piedra. Ruego al lector que no tome esto a broma. 
" A orilla de la carretera de Vitigudino hay una casa cuyo dueño me decía muy 
formal que habia caído un rayo en uno de los árboles vecinos suyos y que no había 
caído en la casa gracias a la piedra que él conservaba. A lo que yo le repliqué: " Y 
"en estos otros árboles ¿no ha caído nada?"—"No, señor."—"Entonces también ellos 
"tendrán su piedra, y este otro infeliz por no tenerla la pagó por todos." 
"En Cabrerizos casi tuvimos necesidad de boxearnos una vez por haberse reído 
inocentemente mis excursionistas de las supersticiones de una vieja contaminada con 
las mismas creencias ancestrales. 
"Es costumbre atar un hilo a estas hachas y meterlas en el fuego; dicen que no-
se quema el hilo y por tanto que tiene la virtud, no sé si náturai o sobrenatural, pero 
desde luego maravillosa. Tarda naturalmente en quemarse porque se adapta perfec-
tamente a la superficie lisa de la piedra que, como mala conductora del calor, tarda 
mucho en adquirir la temperatura propia para que el hilo se pueda quemar, pero aun 
tardando algo por fin se quema. 
"Todo esto* demuestra que el hacha es objeto de culto supersticioso, y aunque es 
una cosa ridicula, ese culto está más extendido y arraigado de lo que se cree. Hay 
quien no da su piedra por nada del mundo; otros, después de darla o venderla, tie-
nen remordimientos como si hubieran cometido un sacrilegio y creen que la desgracia 
se cebará en sus ganados y en su hacienda. Serios disgustos familiares y tristes esce-
nas se han desarrollado por enajenar un hacha la mujer sin consentimiento del ma-
rido y viceversa. 
"Las piedras que tienen forma de hacha, pero que no han servido para visos do-
mésticos, han debido desempeñar el oficio de imagen del hacha y habrán sido lleva-
das al «uello a guisa de amuletos como aún lo lleva hoy la mujer de Pedrosillo de 
los Aires. 
"S i los primitivos levantaron los templos y adoraron co>mo divinidades al sol, 
a las fuentes, árboles, etc., por los beneficios que de esas criaturas recibían, con el 
mismo motivo pudieron eonsiderar al hacha como a un dios, porque les defendía de 
las fieras, les proporcionaba caza, con ella cortaban ramas para cubrir las chozas, 
tallaban sus obras de arte, partían los alimentos y mataban a los enemigos en la 
guerra. Agradecidos los hombres por tan singulares beneficios adoraron al hacha 
como a una divinidad, le erigieron templos y le ofrecieron sacrificios. 
"Este culto debió comenzar entre 3000 y 2000 años antes de Jesucristo, cuando 
iban apareciendo los metales y se olvidaba el uso de la piedra; se generalizó más 
tarde mezclado con el culto de los antepasados al considerar "con esto trabajaron 
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FlG. I. 
Abundan los dientes de sierra o de Ihoz de piedra, engarzados en 
madera al estilo de la de Carmona (fig. 1.a, b). Generalmente están ta-
llados en pedernales de diferentes coloréis y 
siempre de materia muy dura. En la lám. IV, 
B, en la fila inferior, se ven algunos ejemplares, 
asi como también en la lám. X I , A . En la fi-
gura i . a , a, se ve una punta de lanza de sílex 
blanco lechoso, tránsito a calcedonia, con punta 
agudísima y cortes dentados a modo de sierra 
pulimentada por fuera y por dentro. Del mismo 
tipo aparece otra en la lám. IV, nútn. 7. 
También salen pequeñas flechas de peder-
nal talladas al estilo paleolítico, quiero decir a 
golpes, haciendo saltar las astillas hasta darles 
forma de flechas como las de metal (lám. X I , A). Un martillo de piedra 
se ha encontrado con señales de uso, y una piedra rodada negruzca, 
de figura elipsoidal, que tiene los extremos del eje mayor truncados, de 
modo que se sostiene derecha colocándola en un plano horizontal (lá-
mina XII , B, núm. 3). Parece un objeto de adivinación. En la misma 
lámina se ven pesas ibéricas de arcilla. Otro dibujo que aparece en la 
lámina 12 es un azadón de cobre; no tiene consistencia de arma y hay 
que considerarlo como objeto de ceremonia. 
Una maza de piedra ha salido en las excavaciones, consistente en 
una esfera con una ranura en su círculo máximo para sujetarla--eon una 
ligadura. Modelos de esta clase se ven en Déchelette, Manuel, t. I, pá-
gina 523. Puede ser también el contrapeso de una puerta para tenerla 
abierta o cerrada, según convenga. 
En la lám. III, B hay varios proyectiles de honda y de catapulta, 
piedras redondas o redondeadas, exóticas, traídas de otra parte y re-
cogidas en las Paredejas. Abundan en todo el cerro. Son provisiones 
•que harían en tiempo de paz para emplearlas en el momento de la gue-
rra. En la misma fotografía se nota que algunas están partidas. Las 
piedras alargadas son afiladeras. Alguna pizarra se encuentra en forma 
de hacha bipene muy tosca. 
En las Paredejas y en los Tejares hay montones de piedras reco-
nuestros padres". Surgió después la superchería de que caían con el rayo, cuando ya 
se desconocía, por haberse olvidado, el destino primitivo de las hachas, y esto bastó 
para considerarlas como regalo de los dioses y para atribuirles virtudes mágicas, 
principalmente curativas. 
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gidas por los labradores y la mitad de ellas presentan señales de uso: 
una, horadada; otra, con una ranura; otra, gastada por frotamiento. En. 
la fuente de los Mosquitos cuentan que había una peña que represen-
taba la cabeza de un carnero, y que la destruyeron los buscadores de 
tesoros. También me hablan de pinturas que antes había en ciertas peñas, 
pero no me las han enseñado ni he visto ninguna. 
La mayor parte de los objetos de piedra que quedan reseñados per-
tenecen a los tiempos neolíticos, aunque algunos hayan sido usados al 
mismo tiempo que los metales, como hoy se ve circular por una misma 
carretera el automóvil y el carro chillón de estilo prerromano. Las pie-
dras de afilar y las imágenes del hacha, desde luego, son posteriores al 
neolítico; los proyectiles pueden ser de todas las épocas. 
E l centro neolítico más próximo que se conoce está en Salvatierra 
de Termes, tres leguas al N . del cerro, donde hay una región de dól-
menes. 
L A CERÁMICA. 
Habiendo existido población en el cerro desde los tiempos neolíticos,, 
es natural que la cerámica arranque también de la misma fecha, y así 
creo poder demostrarlo con algunos fragmentos que conservo en mi 
Colección, y con otros que ahora envío al Museo Arqueológico. La pri-
mera fila de la lám. V , C está formada con trozos en que no hay hue-
llas de torno; la cocción es defectuosa; las partículas tienen tan poca 
cohesión, que se desmoronan y se desgranan con suma facilidad; Ios-
adornos están repartidos a granel, sin formar motivo, y practicados con 
la punta de un palo, quizá para que resultase una superficie áspera y 
poder sostener la vasija con ambas manos, supliendo así la falta de asas. 
En algún trozo se nota que la mano del alfarero iba recorriendo la su-
perficie del vaso, quitando material de unas partes y corriéndolo hacia 
otras, antes de la cocción. No falta más que ver las huellas daetilográ-
ficas. Un fragmento resulta con dos centímetros de grueso, tratándose-
de una vasija de pequeñas dimensiones. Las asas son pequeños mogo-
tes salientes, que se distribuyen alrededor del vaso; esos salientes se ven: 
alguna vez perforados en sentido vertical, como los que describe Déche-
lette (t. I, pág. 558). Muchos contienen cristales de mica y arenas 
gruesas de más de un centímetro. En las roturas puede apreciarse que, 
a causa de la imperfecta cocción al aire libre, resultan capas de distinto 
color, negro al centro y rojizo al exterior. 
En la lám. VI , A se ven también elementos neolíticos tal como el: 
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indicado con a, de color negro, con líneas incisas, profundas y asimé-
tricas ; b, con dibujos practicados a uña; c, con toscos pinchazos que. 
delatan la infancia de la alfarería. Entre los decorados a uña los hay 
de dos clases: unos en que la uña profundiza muy poco, y deja huellas-
finas; otros están dibujados con una uña muy larga, que se hundía pro-
fundamente en el barro, y, al doblar el dedo, dejaba honda impresión 
y motitas que casi se desprenden; en uno de ellos se notan bien las 
huellas dactilográficas; otros presentan decoraciones digitales sin aso-
mar la uña. Muchos de estos trozos y de las épocas •siguientes aparecen 
redondeados para servir de amuletos. E l trozo señalado con d está toda 
lleno de agujeros, que lo atraviesan de fuera a dentro, y me figuro que 
habrá sido un aro para hacer quesos. Vasijas así perforadas han apa-
recido en los palafitos de Suiza. Otro semejante, sin fondo, encontró el 
señor Marqués de Cerralbo, y lo clasifica coni© colador (El Alto Jalón,. 
pág. 93); parece que mejor debiera llamarse aro o encella, como dice la 
Real Academia en su Diccionario. 
Vasos pequeños sin base y elaborados a mano han aparecido dos 1 
uno, en las excavaciones del año pasado, y otro, en las últimas; el prime-
ro tiene tan poca consistencia que, a pesar de conservarlo lleno de tierra, 
como salió, se va desmoronando como si fuera hedho de tierra endure-
cida sin cocer; el segundo es del tamaño de una pequeña fusayola y 
bien se ve que está fabricado a mano. 
Los adornos consisten en incisiones, ya puntos, ya líneas quebradas-
Casi todas las vasijas presentan adornos en la parte superior, más bien 
dentro que fuera, y este detalle persevera en la cerámica de la época 
siguiente. Los bordes son derechos en los vasos que indican mayor an-
tigüedad; inclinados hacia fuera en los siguientes, tendiendo al vaso 
campaniforme. 
La cerámica eneolítica, o del principio de la edad de los metales, se 
encuentra también aquí, y es muy abundante. La tierra está cernida y 
de ella resulta una pasta más fina; la cocción es más perfecta y las 
partículas más consistentes, a pesar de notarse todavía en las roturas 
capas de distinto color; la superficie es áspera, en pocos fina y como 
bruñida. Los adornos son punteados con un instrumento en forma de V ; . 
otros en forma de pie de mulo; espacios triangulares limitados por lí-
neas se ven así uniformemente picados. Hay incisiones sin llegar a for-
mar motivo, incisiones formando motivo, líneas lisas continuas, líneas lisas 
en zig-zag, hojas de acacia, líneas rectilíneas con la técnica del Boqui-
que; lineas onduladas, también con la técnica del Boquique; trazos rec-
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tilíneos, pero rellenos de pasta blanca, influencia del vaso campani-
forme. En la técnica del Boquique hay mucha variedad en trazos bas-
tos y finos. Se ven fragmentos con adornos ajedrezados, semejantes a 
uno del palacio de Cnossos (Déchelette, 1. c, II, pág. 42); otros con 
líneas, series de líneas que se cruzan, dejando en los espacios interme-
dios pequeños salientes cuadrados; otros se componen de semicírculos 
•concéntricos que perseveran después en la cerámica ibérica. Y a hemos 
dicho que muchos ejemplares presentan decoración de pasta blanca (lá-
minas V , C; V I , A ; VII , A). Pues bien: unos tienen ese adorno por 
el exterior; otros, por fuera y por dentro, en la parte del borde; algu-
nos, sólo por fuera, y otros, sólo por dentro. Tenemos aquí cerámica del 
tipo de Ciempozuelos y el vaso campaniforme que "se extendió no sólo 
por la Península ibérica sino por extensos territorios europeos; el Me-
diterráneo Occidental, Italia, Francia, el Rhin, el Danubio hasta Bu-
dapest y la Gran Bretaña, teniendo una importancia excepcional para 
la cronología general del eneolítico" (Bosch Gimpera, La Arqueología 
prerromana hispánica). En las descritas líneas punteadas la pasta blanca 
se adhiere fuertemente y, como se sometía luego a cocción, quizá una 
segunda cocción, quedaba todo como una sola pieza, en la que resaltan 
líneas y dibujos blancos muy vistosos. 
En esta misma fecha encaja una cazuela de mi Colección (lám. V , 
núm. 4 y lám. VII , B), semejante a los vasos de Ciempozuelos, por su 
ornamentación incisa y profunda, pero sin pasta blanca; tiene en cam-
"bio, como aquéllos, una hendidura en la base que se explica por la 
presión del dedo pulgar izquierdo al sostener la vasija con esa mano, 
mientras se decoraba a punzón con la derecha. E l barro es fino, de 
color gris. No hay señales de torno. 
Los adornos de esta clase de cerámica son del mismo estilo que el 
empleado por los artistas populares para decorar castañuelas, vasos de 
asta, cuernos para la pólvora, cajas de costura y ruecas para hilar. Los 
artistas de Salamanca, de Cáceres y de León emplean en esas decora-
ciones varios motivos iguales a los de la cerámica eneolítica. Ofrecen 
también analogía, y aun identidad, los vasos del cerro, con fotograba-
dos, que presenta Déchelette en su Manual (t. II, págs. 376 a 382), 
fotografías de vasos que clasifica como de la primera, segunda y ter-
cera edad del bronce. 
Aparece también una clase de cerámica estampada, en la que los 
dibujos proceden de un sello en relieve aplicado a la pasta blanda. E l 
instrumento que sirvió para estampar los dibujos incisos es el extre-
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mo de un tubo, y el dibujo resultante es una circunferencia; o la mitad 
de un tubo, quizás una caña rajada, y resulta una semicircunferencia; 
algunas veces emplean un punzón romo, otras veces un sello en forma 
de estrella y también en forma de cruz,, que probablemente es una mo-
dalidad de la swástica. E l tubo que se emplea en esos adornos es algu-
nas veces microscópico, y produce unas motitas salientes en el centro, 
muy elegantes. 
Entre la cerámica estampada se distinguen dos clases: una basta 
y ordinaria, como en las épocas precedentes, y otra fina y elegante. 
Ambas son contemporáneas. En la última se notan ya las huellas del 
torno. 
Cerámica de los tipos precedentes (excepto la de pasta blanca) se 
encuentra en Hinojosa de Duero, en Pereña, en Lerilla y en. el Castro 
de San Cristóbal de Villariño de los Aires; todas, localidades de Sa-
lamanca. 
La última manifestación de la cerámica en esta localidad es la que 
llaman cerámica ibérica, de influencia italogriega, fina, pintada en co-
lores negro y encarnado. La misma superficie general del vaso- tiene 
esa tonalidad, que varía desde el encarnado pálido al blanco, y sobre 
esa tonalidad aparecen otras pinturas negras, líneas ondulantes,, semi-
círculos concéntricos, zonas uniformes, líneas que se cortan, semicírcu-
los secantes y alguno se ve con vestigios de policromía. ! 
Esta clase de cerámica es corriente en Salamanca; aparece en Le-
rilla, en Pereña, en Aldea-Albania, en Aldearrica y en Carbajosa de la 
Sagrada. • 1 I 
A l mismo tiempo se fabricaba otra cerámica tosca y pobre del tipo 
tradicional; así lo demuestra el 'haber encontrado en el 'fondo de una 
urna cineraria del tipo tradicional un fragmento de esta cerámica ibé-
rica, que es el que aparece en la lám. V I , A, el primero de la últi-
ma fila. 
Enterrados así en el fondo de las vasijas se encuentran también 
piedras raras exóticas, un trozo de cristal de roca, que parece un ras-
pador paleolítico; un trozo de arcilla ferruginosa, un fragmento de 
cuarzo ahumado, con frecuencia trozos de otros vasos, rotos en cere-
monia ritual, nunca fusayolas. 
Estoy convencido de que las vasijas fueron rotas sistemáticamente, 
por lo cual no se encuentra casi ninguna completa. Algunos vasos se 
ve que han sido enterrados íntegros, pero se rompieron al apretar la 
2 
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tíerfa que los cubre; otros han sido atravesados por la reja del arado 
y otros se desmoronaron al crecer las raíces de las encinas. 
Cerámica del tipo siguiente, es decir, romana, no aparece absoluta-
mente ni una muestra, ni ladrillos con reborde. Sin esas dos manifes-
taciones no se conciben ruinas romanas de alguna consideración, Y este 
es uno de los principales argumentos que tengo para decir que la po-
blación del Berrueco desapareció en el momento de la conquista romana. 
En cualquier parte que se cave, en las laderas, en el Mediodía y en 
el N . , aparece una capa de tierra negra, mezclada con carbones y tro-
zos de tiestos. Esto y el salir en tan corto número vasijas completas 
indica que la población desapareció violentamente por el fuego, encen-
dido quizá por los mismos moradores, al estilo de Numancia. 
¿ Cuándo desapareció ? Hacia mediados del siglo i antes de J esu-
cristo, después de la introducción de la cerámica ibérica y antes de 
aparecer la romana. Esa misma fecha indican las monedas. 
Objetos de barro, de uso muy discutido, son los que aparecen en 
la lám. VJ , B. Los hay de dos clases, cuadrilongos, con dos o cuatro 
agujeros, y en forma de mitad o cuarta parte de circunferencia, con un 
agujero a cada extremo Los primeros son considerados por Déchelet-
te (t. II, pág. 226) como brazales de arquero, los otros corno objetos 
de adorno funerario (t. I, pág. 576); para Siret son partes compo-
nentes de hornos de fundición, y para Verguío Córrela (El Neolítico 
de Pavía, Madrid, 19211,. pág. 22) son pesos de telar. Aunque yo he 
hallado bastante material de esta clase en mis excavaciones (véase lá-
mina IV, B, núms. 3, 5, 6), no sorprendí ninguna circunstancia que 
pueda proyectar luz sobre el particular. Lo de servir para hornos de 
fundición, afirmo con Correia, no se comprende muy bien; lo de ser-
vir para pesos no convence; los pesos son de otra forma (lán% XII , A ) ; 
también los hay apaisados. 
Bolas y fusayolas (lám. VII , B) aparecen con frecuencia, pero sin 
circunstancias especiales; ninguna se ha encontrado en el interior de 
los vasos ni siquiera al lado. Es un desbarajuste que desconcierta. Una 
hay de hueso, núm. 1; otras aparecen adornadas (núm. 2); una es de 
cobre, sin perforar. Las hay cónicas, troncocónicas y globulares. Cono-
cida es la opinión del señor Marqués de Cerralbo (Las Necrópolis Ibé-
ricas, pág. 49), acerca de la significación de las fusayolas. E l núm. 4 
es una especie de bobina con agujero en el sentido de su eje. También 
hay bolas de arcilla. E l empleo de las fusayolas se extiende desde los 
tiempos neolíticos hasta el período de La Téne. 
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Cerámica del cerro he dado a varios especialistas, como son: el se-
ñor Leite de Vasconcellos, de Lisboa; don Claudio Coll, de Peñaranda 
de Bracamonte; don José Lafuente, de Salamanca; señor Gómez-Moreno, 
de Madrid,, y señor Sanz Martínez, de León. 
LOS METALES. 
Conforme a lo que hemos dicho, esta población asistió al principio 
de la edad de los metales. Así lo demuestran los hallazgos de hachas y 
flechas de cobre (láms. VIII y IX), que son como los ejemplares que 
se encuentran en los dólmenes. 
Es seguro que los ancianos y gentes desconfiadas dirían al oír ha-
blar del nuevo invento: "Fantasías de la juventud y de gentes chifla-
das, que tienen poco meollo en la cabeza." Sin embargo, hoy vemos la 
sinrazón que asistía a los desconfiados. 
Después del ídolo de que se habló antes, los primeros objetos co-
nocidos son los que aparecen en las láms. VIII , A , y XI I , B, que que-
dan ya descritos y clasificados en mi folleto titulado El cerro del Be-
rrueco (págs. 14 y sigts.). ; • } • • ! 
L a lám. VIII , B contiene un hacha del primer período del cobre, 
con la forma de las hachas de piedra; otra igual me ha regalado don 
Aureliano Martín, médico de Santibáñez de Béjar, adquirida por él 
en Junciana, puebleoito de Avila, muy próximo al Berrueco, donde es 
fácil que haya aparecido; en el mismo cuadro se ven nueve puntas de 
flecha, la mayoría, del principio de los metales; tres punzones o esco-
plos de diversos tamaños; un trozo de otro, abajo, y dos objetos de uso 
indeterminable: todo de cobre. 
La lám. IX, A, representa varias rarezas artísticas del cerro. Ar r i -
ba, en el centro, se ve una cabeza de carnero, con sus cuernos y orejas 
caprichosas; la lana corta de la cabeza se indica con circulitos concén-
tricos ; la pieza está hueca y parece la empuñadura de un bastón; desde 
luego ha estado sujeta en otra parte, como lo indican dos agujeros que 
tiene para los clavillos. Es de bronce. En una moneda de Marsella (Dé-
chelette, t. II, pág. 1.563), perteneciente al siglo v antes de C , aparece 
una cabeza de carnero en todo semejante a ésta. Debajo hay una mano 
votiva, perforada en su centro, para usarla como amuleto. Contiene, 
además, esa lámina un anillo de plata, con dibujos geométricos unifor-
mes, en relieve; otro anillo de cobre, con un caballo estilizado, al galo-
pe; su cuello arqueado llega hasta la mitad del lomo; otras dos figuras 
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anulares son pendientes de orejas. Arriba, a los extremos, hay partes 
de fíbulas profusamente adornadas con delicados dibujos a cincel; ho-
rizontalmente colocada se ve una hoja de puñal, de dos filos, y un trozo 
de escoria de cobre, restos de una fundición. A los lados hay cuatro 
agujas, una de las cuales tiene pasado por el hondón un trocho de alam-
bre de cobre. 
La única ¡figura antropomorfa que ha salido en el cerro, además del 
ídolo, es el muñeco que aparece en la lám. IX, B, en el centro, arriba. 
Es de bronce y presenta el aspecto de los guerreros lusitanos, aunque 
probablemente femenino. Tiene piernas sin pies, cuerpo informe; en 
lugar de los brazos apuntan dos muñones; cara y cabeza borrosa, en 
la que apenas asoma la nariz, con dos pegotes en lugar de orejas y una 
prominencia sobre la cabeza a manera de tocado cilindrico. Lo más na-
tural es la región glútea y los muslos. En la espalda lleva clavada una 
flecha de diferente estilo de las que por aquí aparecen, más gruesa y 
más roma, en forma de corazón; del centro del corazón arranca un pe-
dúnculo, que es por donde un clavo la sujeta a la parte superior de la 
espalda. La flecha está ladeada y su punta asoma por la izquierda de 
la cabeza. Por un lado la flecha tiene líneas» incisas, que se cruzan al 
estilo de los dibujos en cerámica. Mide de alto la estatuita 75 mm. 
También han salido unas piernas votivas, b, provistas de pies en 
que no se ven las divisiones de los dedos. Es corriente en la Arqueolo-
gía encontrar pies votivos. Estos tienen agujero de suspensión y ha-
brán sido ofrendas a los dioses. 
A los lados del guerrero aparecen dos figurillas de animales, c y d; 
el primero, de difícil clasificación, presenta el aspecto de zorra, perro 
o cerdo; tiene las orejas puntiagudas, el hocico dirigido hacia adelante, 
rabo enroscado a la derecha y los atributos de la masculinidad bien pa-
tentes; el segundo es la mitad delantera de un toro, con patas, cuello, 
hocico puntiagudo, con una línea para indicar la boca, y el cuerno de-
recho. De las manos para atrás ya no presenta forma de buey, sino que 
es próximamente euadrangular, quizá para enchufarlo en otro objeto, 
a semejanza de la cabeza de carnero. En la época de L a Téne, dice 
Déchelette, eran corrientes las cabezas de animales empleadas como amu-
letos y otras veces como motivo ornamental en mangos de cuchillos y 
asas de vasos. 
Otra rareza se ve en el mismo cuadro, e, que es una chapita de 
cobre muy historiada, que parece representar una rana, quizás el es-
carabajo egipcio. Los ojos están figurados con dos 9 contrapuestos y 
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simétricos; se estrecha un poco en el cuello, y el cuerpo lo tiene divi-
dido en zonas con dibujos de líneas, puntos, triángulos y ees invertidas, 
como si fueran hechas con la uña. También aquí la decoración es seme-
jante a la de los vasos. 
Los demás objetos de este cuadro son: un cuchillo de hierro, /, con 
los clavillos que sujetaban las cachas al mango; un alfiler, g; una hoja 
de puñal, h, con dos orificios para adaptar el mango, que seguía la mis-
ma dirección de la hoja, y que recuerda los encontrados por Siret en 
E l Oficio y en E l Argar; una punta de flecha de hierro, i, con enchu-
fe tubular. Es la única manifestación de este sistema. Todas las flechas 
tienen espiga puntiaguda para clavarlas en un palo, caso de ser em-
pleadas como lanzas; ésta es al revés, el palo se introducía en el hierro. 
Lo restante son punzones, un escoplo, un anzuelo, j, y flechas de diver-
sas épocas. 
En cuanto a las fíbulas (lám. X , A), las hay zoo<morfas: una que re-
presenta una tortuga; otra, una rana, y otra, un cerdo. Hay una fíbula 
hispánica y dos anulares. La mayor de -ellas ofrece la particularidad de 
estar compuesta de cobre y de hierro: de cobre, lo que aparece en la 
fotografía; de hierro, los apéndices de la aguja. La fíbula más rara de 
todas es la que aparece en la lám. X , B, c, que representa un carro 
con dos ruedas macizas, desde cuyo eje arranca el timón encorvado 
, para formar el arco; en la parte delantera se levanta un gran pezón 
cilindrico coronado por un botón esférico; alrededor del eje está en-
vuelto en espiral -al alambre de donde partía el pasador, que iba a per-
derse en. la base del pezón. Casi ninguna de las ruedas que 'figuran en 
los hallazgos arqueológicos es completamente maciza, y sólo en las 'Ex-
cavaciones de la Cueva y Collado de los Jardines, por los señores Calvo 
y Cabré, 1918, se ven cuatro- ruedas que tienen semejanza con las que 
yo presento. La fíbula b es notable por su sencillez, pues está1 formada 
por un alambre de cobre, que forma espiral sobre sí mismo en algunos 
trozos, y en un extremo tiene el pie y en otro el pasador. 
En lo alto del grabado se ve un tridente de hierro con el mango re-
torcido en espiral y el extremo del diente del medio encorvado a ma-
nera de gancho. Déohelétte (I, pág. 1384) clasifica ciertos instrumen-
tos, análogos a éste, como tridentes de pesca. Desde luego el que aho-
ra nos ocupa no puede emplearse como los tenedores actuales, pero sí 
parece más bien instrumento culinario que utensilio de pesca. 
E l objeto señalado con e termina en la parte inferior como el man-
go de una cuchara moderna y por arriba en pico de ave; es de hierro 
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y parece un instrumento de cirugía. Otras figuritas son un pendiente, 
una placa con circulitos concéntricos, un botón o rueda maciza, por el 
estilo de las ruedas del carro-fíbula, colgantes parecidos a los que ador-
nan el busto de la Dama de Elche y una cucharilla cuya pala mide me-
dio centímetro. Fíbulas de tipos variados pertenecientes a la época de 
La Téne aparecen en los dos últimos cartones. 
Algunas cuentas de collar aparecen (lám. X I , A) perforadas, de azu-
rita y de otras materias, y dos bolitas de ágata de diferente matiz: 
una está engarzada con un trocito de hierro sin perforar de parte a 
parte; la otra se conoce que estuvo engarzada del mismo modo, pues 
se ha roto el engarce, produciendo rotura en la esférula. En el mismo 
cartón se ve un punzón de hueso, un trozo de cobre amorfo, vestigio 
de una fundición, dos cabezas de clavos, dos punzones, una aguja y 
dos monedas de que se hablará más adelante. 
En la lám. X I , B aparecen, en general, trozos amorfos de cobre, 
que abundaba en esta población; hay dos anillas engarzadas como si 
fuera un trozo de cadena, una chapita con adornos ibéricos y una agu-
ja diagonalmente colocada, que considero como un asador. 
La lám. XIII , A contiene hojas de cuchillos de hierro, una lezna 
con mango de hueso, el regatón de una lanza, dos diademas de cobre, 
una fíbula anular, un anillo roto, una bolita de marfil, horadada por 
ambos lados, hasta encontrarse en el centro, y otro objeto indetermi-
nado, de plomo, también taladrado. Un mango de. cuchillo se ve en la 
misma lámina, B, cuya hoja sie dirigía hacia arriba; en él se puede 
apreciar cómo las antenas se atrofiaban y se recogían en el extremo del 
mango, hasta formar un pegote; ni el menor vestigio se pudo encon-
trar de la hoja, y esto prueba que ya fué enterrado sin ella. Debajo 
aparece el regatón de una lanza; hay una especie de puñalito, un gran 
trozo de hierro sin forma determinada, una hoja de afeitar, varios pun-
zones y agujas y otros utensilios indeterminados. 
En la última lámina hay trozos de hierro amorfos, muy oxidados; 
entre ellos aparecen algunas agujas, un anzuelo, un anillo, quizá de una 
cadena, un dardo y dos puntas de pihmi. Estos objetos del último car-
tón se encontraron todos juntos entre unas piedras que debían formar 
el pavimento de una fragua o taller donde se arreglasen esos utensilios. 
L A S MONEDAS. 
Las monedas son los monumentos que señalan la última fase de la 
población. Casi todas las que se han encontrado en el Berrueco proce-
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den de ufi depósito hallado por dos vecinos de E l Tejado, Emilio Sánchez 
Izquierdo y Luciano Izquierdo Frutos. Estaban cuidadosamente colo-
cadas en una vasija escondida entre dos peñas. Todas las monedas así 
encontradas son diferentes. Fueron vendidas en pequeños lotes en Bar-
co de Avila, en Béjar y en Salamanca. He visto algunas adquiridas por 
don Esteban Jiménez y, efectivamente, son todas distintas. Cabe sospe-
char que hubiese en esta población, y en los lejanos tiempos que prece-
dieron a la conquista romana, un coleccionista de monedas. A l avaro 
poco le importa que las monedas sean iguales o diferentes, con tal que 
sean muchas; al artista, al hombre de estudio, ya le interesa que los 
ejemplares sean distintos. Y si se puede hablar de un monetario,, de 
un numismático, también se podrá decir que había cultivadores de la 
Historia natural, de la Medicina y de otras ciencias. 
He aquí la lista de monedas que han llegado a mis manos: 
i . (Denario de la. República romana, de la familia Sempronia, con 
la inscripción siguiente: L. Sem\(pronius) Pitio Roma. Del año 174, an-
tes de Jesucristo. 
2. Denario de la familia Rema: C. Ren(ius) Roma. A . 154. 
3. Denario de la familia Baebia: M. Baebi(us) Q. F. Tampilius). 
Roma. A . 144. Esta ha sido adquirida por mí, igual que los núms. 5 
y 7, y los regalo al Museo. 
4. Denario de la familia Antestia: L. Antes{tius) Grag(ulus). Ro-
ma. A. 124. 
[5. ídem de la familia Apuleya: L. Satumiinus). A. 104-94. 
6. Familia Herennia: M. Herennius. A . 99. 
7. Familia Minucia: Q. (Minucius) Therm. MF. A. 90. 
8. Familia Casia: L. Cassiius) Caecianus. A. 90. 
9. Familia Lucilia: M. Lucili(us) Ruf(us). A. 89. 
10. Familia Rubria: Dossen(us) L. Rubrius. A. 83. 
11. Familia Procilia: Procilius. A. 79. 5 . 
12. Familia Poblicia: P. R. M. Poblicius. A. 46-45. 
13. Familia Claudia: P. Cloudiu(s) M. F. A. 43'. 
14. Familia Julia: L. Juli(us) Roma. 
15. Familia Pompeya. Carece de leyenda por estar mal cortada; 
sólo se lee Roma. 
16. Denario de la España antigua, de Turiasoo, con inscripción 
ibérica. 
17. Moneda de bronce de Bílbilis, con inscripción ibérica. 
18. Denario de Tiberio: Ti Caesar divi Aug. f. Augustus Pontif. 
Maxim. Esta ftó apareció en el mismo depósito que las otras, sirio 
aislada. Ya se sabe que monedas romanas se encuentran en cualquier 
parte, y raro es el labrador que no ha encontrado alguna. E l número 
de monedas hallado de aquel tesoro era de unas 200, y la vasija que 
las contenía era de las antiguas; aquí las conocen muy bien porque 
están acostumbrados a verlas todos los días. 
Los objetos procedentes del cerro están divididos de la manera si-
guiente: las monedas están en poder de los hijos de don Esteban Jimé-
nez, profesor que fué de la Universidad de Salamanca; los objetos que 
han salido antes de 1923 están en la Colección deSl autor, a disposición 
de los estudiosos; los procedentes de las últimas excavaciones se man-
dan ahora al Museo Arqueológico Nacional. 
CONCLUSIONES 
Hubo en el cerro del Berrueco una población que existió desde el 
neolítico hasta la conquista romana. 
Era una población fortificada, con fuertes murallas defendida, com-
puesta de chozas de poca consistencia, que no han resistido la acción 
destructora de los siglos. 
Tuvo un gran florecimiento industrial y artístico al principio de la 
edad de los metales. 
Se encuentran innumerables pruebas de incineración; ninguna de 
inhumación. 
La ciudad desapareció violentamente por el fuego,, quedando única-
mente el santuario en la cumbre, cristianizado más tarde con San Cris-
tóbal, y que sigue con la denominación de Casa del Santo. 
Los niveles arqueológicos están todos revueltos y los objetos rotos 
sistemáticamente. 
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A. M U R A L L A EN LA CUMBRE DEL CERRO 
B. RESTOS DE LA MURALLA QUE RODEABA EL CERRO. 
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A . H A C H A S NEOLÍTICAS. 
B . P R O Y E C T I L E S D E H O N D A Y D E C A T A P U L T A , 
C- U T E N S I L I O S D E P I E D R A . 

L A M . IV. 
A. BERRACO IBÉRICO, INCOMPLETO. 
B. OBJETOS DE PIEDRA Y DE BARRO. 
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A . V A S O S D E BARRO, H A L L A D O S E N E L C E R R O . 
B. V A S O S D E BARRO, H A L L A D O S E N E L C E R R O , INCOMPLETOS. 
C. C E R Á M I C A D E L C E R R O . 

LÁM. V Í . 
A 
B 
A. CERÁMICA DEL CERRO. 
B. OEJETOS DE BARRO COCIDO. 

L Á M . VII. 
A. CERÁMICA DEL TIPO DE CIEMPOZUELOS. 
B. CAZUELA ENEOLÍTICA. 
C. BOLAS Y FUSAYOLAS. 

L Á M . VIII. 
A 
A. PRIMEROS HALLAZGOS. 
B. H A C H A , FLECHAS Y PUNZONES. 

LÁM. IX. 
A y B. OBJETOS DIVERSOS, 

U M . X . 
A y B. 'FÍBULAS DE BRONCE, DE DIVERSAS ÉPOCAS. TRIDENTE 






A . M O N E D A S , CUENTAS D E COLLAR Y OTROS OBJETOS. 
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A . PoNDUS, AFILADERA Y MANO DE MORTERO. 
B. ASADOR DE BRONCE. 

L Á M . XIII . 
A y B. CUCHILLOS, DIADEMA, AGUJAS Y OTROS INSTRUMENTOS. 

L A M . X I V . 
A. UTENSILIOS DE HIERRO. 
B. CERÁMICA DEL CERRO. 

N U M . N U M . 
G E A L . D E L AÑO 
24 3 Exploraciones en Vías romanas de Botoa a Mérida, Mérida a Sala-
manca, Arriaca a Sigüenza, Arriaca a Titulcia, Se-
govia a Titulcia y Zaragoza a Bearne, por el exce-
lentísimo señor don Antonio Blázquez y don Clau-
dio Sánchez Albornoz. 
25 4 Excavaciones en la Necrópolis Ibérica de Galera (Granada), por don 
Juan Cabré y don Federico Motos. 
:3& 5 en extramuros de Cádiz, por el ilustrísimo señor don 
Pelayo Quintero. 
27 6 en Castellvell (Solsona), por don Juan Serra. 
28 7 en Ibiza, por don Carlos Román. 
CAMPAÑA DE igtQ. PUBLICADAS E N 1920 
39 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas de Carrión a Astorga 
y de Mérida a Toledo.—Excavaciones en Lancia, por 
el excelentísimo señor don Antonio Blázquez y don 
Ángel Blázquez. 
30 2 en extramuros de Cádiz, por el ilustrísimo señor don 
Pelayo Quintero. 
31 3 Excavaciones en Numancia, por el excelentísimo señor don José 
Ramón Méf.'da y don Blas Taracena. 
en Nertóbriga, por don Narciso Sentenach. 
en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, 
por don Paúl Wernert y don José Pérez de Barradas, 
en Segóbriga. por don Narciso Sentenach. 
en el poblado ibérico de Anseresa (Olius), por don 
Juan Serra. 
CAMPAÑA D E 1920-21. P U B L I C A D A S E N 1921-22. 
Excavaciones en Numancia, por el excelentísimo señor don José 
Ramón Mélida y don Blas Taracena. 
en el Anfiteatro de Itálica, por el excelentísimo señor 
Conde de Aguiar. 
en Monte-Cillas, por el ilustrísimo señor don Ricardo 
del Arco. 
39 4 en Mérida, por el excelentísimo señor don José Ra-
món Mélida. 
40 5 y exploraciones en Vías romanas, por el excelentísimo 
señor don Antonio Blázquez y don Ángel Blázquez. 
.41 6 en la Serreta (Alcoy), por don Camilo Visedo Moltó. 
42 7 en yacimientos paleolíticos dei Valle del Manzanares, 
por don José Pérez de Barradas. 
8 en diversos lugares de la isla de Ibiza, por don Car-
los Román. 
44 9 en el pobhido ibérico de San Miguel de Sorba, por 
don Juan Serra y Vilaró. 
C A M P A Ñ A D E 1921-22. P U B L I C A D A S E N 1922-23. 
Excavaciones en Serreta (Alcoy), por don Camilo Visedo. 
en diversos lugares de la Isla de Ibiza, por don Carlos 
Román, 
en Sena, por don Vicente Bardaviu. 
en Sagunto, por don Manuel González Simancas, 
de Numancia, por el excelentísimo señor don José Ra-
món Mélida y don Bías Taracena Aguirre. 
50 6 en yacimientos paleolíticos de los valles del Manza-
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G R A L . D E L AÑO ! 
51 7 Excavaciones en el Anfiteatro de Itálica, por el excelentísimo señor 
Conde de Aguiar. 
52 8 y exploraciones en vías romanas, por el excelentísimo 
señor don Antonio Blázquez y don Ángel Blázquez.. 
53 9 en la Cueva del Rey, en Villanueva (Santander), por 
don Jesús Carballo. 
CAMPAÑA DE 1922-23. PUBLICADAS E N 1923-24. 
54 1 Excavaciones en Medina Azahara, por el excelentísimo señor don-
Ricardo Velázquez Bosco-
55 a en un monumento cristiano bizantino de Gabia la Gran-
de (Granada), por don Juan Cabré. 
56 3 en el monte "La Serreta" cerca de Alcoy, por don<> 
Camilo Visedo. 
en extramuros de Cádiz, por don Francisco Cervera. 
en Ibiza, por don Carlos Román. 
en vías romanas de Sevilla a Córdoba por Antequera, 
de Córdoba a Cástulo por Epora, de Córdoba a Cas-
tulo por el Carpió, de Fuente la Higuera a Cartage-
na y de Cartagena a Cástulo, por el excelentísimo se-
ñor don Antonio Blázquez y Delgado Aguilera y don • 
Antonio Blázquez Jiménez. 
60 7 en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, 
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